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“Por 1951 se constituyó otro grupo secreto denominado “PUMA”, y que, según
altos oficiales llamados posteriormente a retiro, tuvo por finalidad dar mayor
apoyo militar a la candidatura presidencial de Carlos Ibáñez del Campo para el
caso de que su triunfo fuera desconocido. Esos oficiales denunciaron que
producido el triunfo de Carlos Ibáñez del Campo, el Ejército sufrió brusco tiraje,
llamándose a retiro a todos los oficiales que se habían negado a pertenecer a los
“Pumas”. Se dijo, entonces, que los organizadores del grupo eran los coroneles
Abdón Parra Urzúa y Benjamín Videla Vergara. Los hechos políticos elevaron al
coronel Parra al generalato y al Ministerio de Defensa Nacional, provocando
copiosos expedientes de retiro de otros oficiales de mayor antigüedad y grado,
que se vieron postergados por el deseo de Carlos Ibáñez del Campo, recién
elegido Primer Mandatario” 26 .







































“Todo el sinuoso pronunciamiento militar comenzó en enero cuando los
coroneles Renato de la Cerda y Eleuterio Ramírez y los mayores Renato Leiva y
Eduardo Carrasco Vilches supieron que habían sido dados de baja por la Junta
de Generales. La Junta Calificadora (compuesta por todos los generales de
Brigada y de División, 18 en total) es anual y rutinaria. De acuerdo con un
reglamento debe eliminar, todos los años, una cuota de 15 coroneles, 11
tenientes coroneles y 20 mayores (también capitanes, etc.) para "darle tiraje a la
chimenea". Las resoluciones de la Junta pasan como proposiciones al Jefe del
Estado, quien, por tradición y demostración de confianza en el Alto Mando, las
acepta siempre. La costumbre es que el Presidente de la República antes que la
Junta marque las calificaciones intervenga graciosamente por intermedio de su
Ministro de Defensa. Esta vez Carlos Ibáñez del Campo no intervino en favor de
los coroneles De la Cerda y Ramírez, ni de los mayores Carrasco y Leiva. Lo hizo
después, porque consejeros áulicos (Manlio Bustos, Federico Giemza, Carlos
Ferrer) le informaron que la Junta de Generales había descalificado a los oficiales
más probadamente ibañistas. Otros habían sido "expatriados" a provincias,
como el coronel Lecaros Amunátegui, al Regimiento "Guías" de Concepción. Se
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habían producido otros hechos no menos sintomáticos. La Moneda intervino
directamente para que fuera dado de baja el coronel Guillermo Prado Vásquez,
que tuvo destacada actuación durante la huelga de los dueños de microbuses en
Santiago. Igualmente exigió el retiro del coronel Iván Berger, ex adicto militar en
Argentina, que hizo denuncias sobre actividades militares del peronismo y tuvo
incidentes con el coronel Héctor Baeza, ex superintendente de la SAP. La Junta
Calificadora aceptó todas las sugestiones de Carlos Ibáñez del Campo. Dio
marcha atrás en los retiros de los coroneles De la Cerda y Ramírez y de los
mayores Leiva y Carrasco, que volvieron a las filas. Aceptó también la salida de
los coroneles Prado y Berger, por ser estimadas personas no gratas a la
Presidencia” 65 .
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“1.- Juran “por su honor y por Dios”, seguir al General Carlos Ibáñez “hasta la
muerte”. 2.- Se comprometen con “sacrificio de sus vidas” y durante seis meses
a cumplir lo que ordene el Presidente, cualquiera que sean las órdenes que él
imparta. 3.- Ninguno de los juramentados podrá retirarse del grupo antes de
cumplirse los seis meses. 4.- El que se retire o deserte será perseguido “y
aniquilado”. 5.- Se espera que en un plazo de seis meses, el General Ibáñez
procederá a realizar los planes con el grupo de juramentados. 6.- Se procederá,
en forma abierta o silenciosa, con o sin participación directa de los
juramentados, para la realización pública de los planes que se ejecuten. Los
propósitos para los cuales se comprometen los juramentados alcanzan cualquier
tipo de acción, desde realizar detenciones personales o sostener medidas
relacionadas con el Parlamento” 72
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“La reunión en la casa privada de Carlos Ibáñez del Campo, el 25 de febrero,
contó con la asistencia de Federico Giemza, capitán de carabineros durante su
primera Administración y protagonista del abortado complot de Colliguay.
Giemza acompañó, además, al Presidente durante su estada en las Termas de
Chillán. Giemza, que se sentó próximo a Carlos Ibáñez del Campo, fue aludido
varias veces por el Presidente como ‘el comandante Giemza’” 73 .

“Carlos Ibáñez del Campo: -‘¿los generales se han enterado de esa reunión?’ VIO
(Viaux): -‘Hemos sido traicionados, Excelencia’. Carlos Ibáñez del Campo:
-‘¿Cómo lo sabe?’ VIO (Viaux): -‘Porque me llamó el general Franco para
preguntarme si he sido citado a esta reunión’” 74 .

-“Tome nota, anote el nombre” 75 .

“Durante la charla, la mayoría de los presentes guardó discreto silencio. En
cambio fueron activos conversadores los oficiales que habían sido llamados a
retiro por la Junta Calificadora y repuestos por Carlos Ibáñez del Campo. El
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Presidente interrogó a los presentes sobre la opinión que les merecían los
generales. La condena de los que hablaron fue unánime para descalificar a todos
los componentes de la Junta Calificadora. Solamente el general Yáñez fue citado
con especial entusiasmo. Se acusó al director del personal, general Manuel Feliú
de la Rosa, que actuó como secretario de la Junta Calificadora, de haber
provocado el retiro de todos los oficiales probadamente leales a Carlos Ibáñez
del Campo. Del general de la FACH, Fernando Ortega Yáñez, se dijo que “no
servía para nada”. Otro alto jefe, duramente calificado, fue el general Valdés, de
Antofagasta. Se recomendó a Carlos Ibáñez del Campo su eliminación o traslado
para garantir la efectividad del respaldo militar al Presidente” 76 .



-“Es preciso terminar con la agitación en las FF.AA. y mantener su disciplina. Por
eso acepté la reunión en mi casa. Además a Uds. (se refirió a los generales) les
ha faltado ‘sentido político’” 78 .
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“Al Excmo. Señor Presidente de la República. Presidencia: “Sinceramente
convencido de que el viernes 25 de febrero recién pasado se inició una era de
grave desquiciamiento institucional, al haberse transgredido los principios
fundamentales del mando y de la disciplina por quienes debían guardarlos
celosamente para el bien de las Instituciones Armadas y de la Patria, sin que
hasta ahora se haya permitido tomar ninguna medida ejemplarizadora, ruego a
S.E. darme la satisfacción de tranquilizar mi conciencia de ciudadano y mi
espíritu de soldado, concediéndome el retiro del Ejército. Al agradecer la
confianza que S.E. depositara en mí, quiero hacerle llegar mis más sinceros
votos en orden a que tan lamentables errores no sigan dañando la sólida moral
del que fue hasta ahora el cimiento inconmovible y respetado de nuestra vida
democrática: las Instituciones Armadas de la República. Lo saluda atentamente,
Oscar Herrera Jarpa, General de División, Cdte. en Jefe de la II División del
Ejército” 83 .

“Al señor Comandante en Jefe del Ejército. Oficinas: “Obran en conocimiento de
US. las graves circunstancias que han pesado dura y peligrosamente sobre la
Institución, a partir del 25 de febrero. Sabe que, al margen del conducto regular,
se han tolerado reuniones en que se criticó al Alto Mando, sin permitirle en
seguida tomar las resoluciones disciplinarias correspondientes. Sabe que el Alto
Mando ha sido tildado como falto de sentido “político”, porque cada vez que le
tocó juzgar y formar juicio sobre la eficiencia o culpabilidad de los miembros de
la Institución, lo hizo a la luz de la más pura conciencia militar, sin considerar
otra cosa que la salud moral y profesional del Ejército. Sabe que la superioridad
militar merece sospechas de quienes no pueden exigir de ella nada que salga de
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los cánones que al iniciarse en la carrera de las armas todo soldado jura
respetar. Y sabe US, por último, que todos estos agravios son dolorosamente
injustos porque, salvo la gestión oscura del señor general Yáñez en torno a estos
hechos, el Alto Mando de la Institución ha sido honradamente leal,
profundamente sincero, elevado, limpio y generoso, llegando hasta exponer parte
de su prestigio cuando alguna vez se trató de condescender ante el deseo de un
superior. Y, precisamente, fueron los que resultaron beneficiados por esta
caballerosa condescendencia quienes, el 25 de febrero, se concitaron contra sus
jueces generosos y echaron sombra sus protectores. Por su pequeñez mora, por
su bajeza espiritual, confirmaron entonces que jamás fueron dignos de cargar
uniformes. Ha pasado el tiempo más que suficiente para que el Alto Mando haya
sido dejado en libertad de proceder a conciencia frente a estos hechos
bochornosos y trascendentes. Como tal cosa no ha sucedido, el suscrito ruega
encarecida y respetuosamente a US dejarlo en libertad de acción y dar curso a la
solicitud de retiro que a este documento acompaña. Al mismo tiempo le ruega
tenga a bien disponer de inmediato el relevo de su mando. Dando a US la
seguridad de que su conducta de soldado y de ciudadano no se apartará, como
no se apartó jamás, de la más pura lealtad a la jerarquía y a las leyes, le reitera su
afecto y su amistad. Saluda Atte. a US. Oscar Herrera Jarpa, General de Div. Cdte.
en Jefe de la II División de Ejército” 84 .

“Mantengo gran simpatía y respeto por el Jefe del Estado por las demostraciones
de confianza y amistad que me otorgó. Lamento que deba abandonar la profesión
de toda mi vida en los momentos que, como general, puedo entregar mi
experiencia y mis conocimientos con mejor provecho. Pero estoy satisfecho,
porque, me retiro con la conciencia tranquila. Entregué a la publicidad mi
renuncia, porque creo que era mi obligación hacerlo como ciudadano
democrático” 85 .
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“1) Envió un cablegrama de felicitación al general Feliú felicitándolo por la
“verídica y oportuna carta” dirigida al Ministro Tobías Barros; 2) Envió un oficio
al Presidente de la Cámara de Diputados, contradiciendo las afirmaciones del
Ministro. En este oficio sostuvo: *** "La disciplina en el Ejército fue seriamente
quebrantada por la reunión de Dublé Almeyda, en donde oficiales subalternos
criticaban abiertamente a sus jefes. Por la gravedad de estos hechos y como
protesta abandoné la institución" *** “El Ministro afirma que fui oportunamente
informando de la reunión; esto no es efectivo, y por el contrario, al día siguiente
debí solicitar explicaciones al Presidente de la República sobre los motivos de
estos acontecimientos. El Presidente no me llamó, sino que yo mismo solicite
esa entrevista. No habla de sanciones, pues en ese momento no conocía ningún
detalle de las materias que se habían tratado” *** “El Ministro ha dicho también
que yo presioné a los generales para que se retiraron al mismo tiempo que lo
hacía yo. Esto es calumnioso, hace una gratuita ofensa al Cuerpo de Generales,
al considerarlos de tan poca personalidad, al pensar que podrían tomar una
resolución tan grave solamente por presión mía” *** “Igualmente es falsa y
calumniosa la afirmación que yo haya renunciado mi renuncia. Si no lo publiqué
oportunamente fue porque el Ministro, me lo pidió, pero ahora en vista que él
falta a la verdad, le remito una copia de ella. Su tono es respetuoso, pero tan
enérgico como las circunstancias lo requerían; y si no está redactado en los
términos de rutina como le había gustado al Ministro, fue porque las
circunstancias en que vive el país, aconsejaban dejar constancia por escrito de
los desgraciados acontecimientos que conmovieron a la institución y a la opinión
pública”.
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“a) no sólo fue invitado sino que sería la figura principal de la reunión de Duble
Almeida, y no asistió a ella debido al conocimiento previo que tuvo de ella el
Comandante en Jefe del Ejército General Franco, a través del coronel Sepúlveda.
b) a pesar de que no dio explicaciones para justificar su inasistencia, pudo
comprobarse que los concurrentes le esperaron 35 minutos, lo que demostraría
que contaban de antemano con su presencia c) las invitaciones fueron hechas a
través de su ayudante en la Dirección de Servicios, el mayor Delgado, y por el
capitán Castro, otro de sus ayudantes. d) fue acusado explícitamente de haber
realizado “gestiones obscuras” con el fin de llevar adelante la convocación en
casa del presidente por parte de los respetados generales Franco, Hidalgo y
Herrera Jarpa, acusaciones que no había respondido siquiera” 99 .





























“LA LINEA RECTA abandono su escondite. Sus miembros saltaron la valla del
juramento profesional que les impide meterse en política. Por diversos
conductos y voceros conversaron con políticos y periodistas y les dijeron que
habían recibido el encargo de CIC de montar un Gabinete militar-civil, cuyo
Ministro del Interior sería el general y actual Embajador en Canadá Teodoro Ruiz
Diez. La LR mostró su programa, estatutos e intenciones. Quería hacer "una
revolución sin sangre para CIC” y poner en marcha de inmediato su plan. En la
LR no existía un jefe, ni caudillos “El Jefe es el Plan en Línea Recta” -dijeron a
ERCILLA. El programa era de avanzada popular y de implacables economías en
los gastos públicos. Se suprimirían todas las misiones diplomáticas, militares y
consulares “dejando solo las indispensables”

- ¿Que quiere la LR? - Algo muy simple. Al General Ibáñez ya lo abandonaron los
partidos políticos. El PAL esta pegado con goma frágil. Pronto se desprenderá
cuando se acerquen las elecciones presidenciales y parlamentarias. Por la
anarquía de los partidos ibañistas y por el fortalecimiento de la Oposición, el
Presidente no pudo cumplir mi programa. Es decir, su programa ya no lo puede
realizar por la vía constitucional. ¿Que le queda? La vía revolucionaria. Si lo
abandonaron sus partidos y los gremios, le queda su gremio armado. En
nosotros puede confiar porque “hemos jurado defenderlo hasta la muerte”.
Luego relataron con que políticos y dirigentes gremiales se habían reunido”.
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“Los gremios en la última huelga no buscaban solamente mejoramientos
económicos. Había propósitos de subversión Y refirió que fue invitado a una
reunión del Partido Socialista Popular, donde había dirigentes de la CUT y
oficiales de Ejército “para establecer una república de trabajadores”. La
declaración dejó muda la asamblea. En Santiago, en cambio, mereció
comentarios irónicos. Los zorros grises del PAL anunciaron que solicitarán el
desafuero de Guillermo Izquierdo “por cómplice y encubridor de un complot, ya
que su deber como ciudadano y como jefe de un partido político era denunciarlo”
114 .
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“Se ha comprobado legalmente en autos: que dentro del Ejército y la Fuerza
Aérea existía una organización secreta Línea Recta, con finalidades políticas,
económicas y sociales, con planteamientos y postulados, entre los cuales figura
estabilización económica del patrón oro, control de comisiones estatales,
financiamiento a base del cobre, acción anticomunista, nivelación del
presupuesto de las Fuerzas Armadas, la creación del Ministerio del Aire,
reemplazo de la dieta parlamentaria por asignaciones pagadas por los partidos
políticos, dar preferencia a los miembros de la L.R. en los viajes al extranjero,
disminución de los gastos públicos, suprimiendo misiones diplomáticas y
militares” 134 .





“De la tardía aceptación de su retiro después de haber salido absuelto en el
proceso milita, puedo Honorables Señores Senadores colegir que ya no contaba
con la confianza de S.E. el Presidente de la República, sistema que se ha hecho
común en el ultimo tiempo para eliminar a los altos jefes de las Instituciones
Armadas” “Cabe hacer presente que en el diario "El Debate" de fecha 19 de julio
ultimo aparece un artículo en que se afirma que la Dirección de Investigaciones
aseguraba que mi salida del Ejercito se debía acordado políticos con algunos
senadores radicales. Ante esta linda columna recurrí al despacho del Director
General de Investigaciones Luís Muñoz Monje, para aclarar esta situación quien
se negó a recibirlo. Por oficio dirigido al señor Ministro del Interior con fecha 22
de julio y cuyo copia acompaño a la presente acusación recurrí en demanda de
justicia acusando al señor Muñoz Monje de calumnia, oficio que hasta la fecha no
ha obtenido respuesta” “¿Quien o quienes han podido hacerme aparecer como
elemento perjudicial a la Institución cuando mis antecedentes como lo
demostrare más adelante no me hacen figurar como elemento de sedición?
¿Tiene algo que ver esto con mi repudio a organismos extra-militares?” “a) La
tramitación del sumario administrativa fue ilegal, transgrediendo los reglamentos
militares, las leyes pertinentes, la Constitución Política del Estado y cuyo
responsable es el ex Ministro de Defensa Nacional General don Raúl Araya
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Stiliglich. b) Que la aceptación de su solicitud de retiro después de cinco veces
presentado adolece de graves defectos legales, cuya responsabilidad alcanza al
actual Ministro de Defensa coronel Benjamín Videla Vergara quien además no
acogió una queja reglamentaria de vejámenes recibidos por el acusado. c) Que
de acuerdo con lo establecido por la Corte Marcial al acoger el recurso de
amparo presentado en mi favor y el fallo del proceso dictado por el fiscal Máximo
Honorato Cienfuegos, no se despiden acusaciones en mi contra d) Que de
acuerdo con lo que se desprende del fallo del proceso ya citado, mis actuaciones
fueron absolutamente disciplinadas y enmarcadas en los moldes del honor y del
amor a la responsabilidad. e) Que los grados que alcanzan los oficiales de la
Fuerzas Armadas a través de largos y eficientes servicios prestados en muchos
años de servicio de sacrificios y privaciones. cuestan al erario nacional ingentes
sumas de dinero y por lo tanto no están en manos de determinados grupos o
personas, sino que dependen de la nación entera’” 138



“A Fojas 562 rola certificado del Secretario de la Fiscalía de una inspección a las
colecciones existentes en la Biblioteca Nacional de las revistas “Ercilla” y
“Vistazo” y de los diarios “El Mercurio”, “La Nación”, “El Diario Ilustrado”, “La
Noticias de Última Hora”, “El Debate” y “Los Tiempos”, en sus ediciones
correspondientes al período comprendido entre el 1º de marzo y el 10 de mayo de
1955, dejando constancia en cuáles (sic) de estas publicaciones se alude al
Movimiento denominado Línea Recta” 139
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“La investigación del delito de incumplimiento de deberes militares por el que se
ha acusado a los reos de la causa, tuvo su origen en el parte de 13 de mayo de
1955, que rola a fojas 4, del Comandante General de la Guarnición de Santiago,
General señor Javier Díaz Donoso, elevado al Comando de Jefe del Ejército, en el
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que se da cuenta que el día anterior citó a su oficina a los jefes de la Escuela
Militar y a otros oficiales de las diversas unidades de la Guarnición y en esta
forma pudo comprobar fehacientemente “que el Director de la Escuela Militar,
General de Brigada don Ramón Salinas Figueroa, había tratado de inducir a los
jefes del establecimiento que dirige, a una agrupación de oficiales conocida con
el nombre de “Línea Recta”, al margen de la institución, como se desprende de
las averiguaciones, y que a juicio de este Comando General de Guarnición,
constituye un hecho que va en contra de las leyes y reglamentos que rigen el
Ejército” 142

“Cerrado el sumario, dictaminó El Fiscal a fofas 631 pidiendo que se condene a
cada uno de los reos de la causa General Ramón Salinas Figueroa, Teniente
Coronel Fernando Munizaga Santander, Mayor Homero Ibáñez Quevedo, Capitán
Hugo Benjamín Barros Barros, Comandante de Escuadrilla Oscar Squella
Avendaño y Capitán de Bandada Carlos Arredondo Gaarn, a la pena de sesenta y
un días de reclusión militar menor en su grado mínimo, como autores del delito
de incumplimiento de deberes militares y sobreseimiento temporal en favor del
reo Coronel Eleuterio Ramírez Monreal, sin perjuicio de sancionársele
disciplinariamente.” 143
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“ Yo soy de Línea Recta y desde hace ocho días” y que él participaba
ampliamente de las ideas sustentadas por este grupo: que también expresó que
el movimiento Línea Recta agrupaba a la mayoría de los oficiales del Ejército,
Armada y Fuerza Aérea; que él deseaba que los jefes se informaran de sus
principios y que tomaran contacto con los integrantes de ese movimiento para
que, después de conocer sus postulados, trataran de participar de estas ideas
que porque había conveniencia de absorber este movimiento o plegarse a él,
agregando que no era posible que los oficiales permanecieren como meros
espectadores de los acontecimientos y que debían en esta ocasión definir una
actitud, para lo cual tomaran contacto con los oficiales de la Escuela para
auscultar sus opiniones en relación a esta situación” 146

“Es efectivo que hice una reunión en las oficinas de la Dirección con todos los
jefes de la Escuela y me parece que también con los capitanes y les reiteré el fiel
cumplimiento de los deberes, pero no les hablé ni les he mencionado la frase
Línea Recta, sino que les dije que por campañas de prensa se estaba mostrando
al Ejército como dividido, como que existían grupos ajenos a la labor
institucional , y que por ningún motivo yo aceptaría dentro de la Escuela a mi
mando ninguna actividad extraña. Posteriormente, profundamente preocupado y
aún intranquilo porque los comentarios de la prensa continuaban y día a día los
ataques al Ejército iban en aumento, reuní a los jefes de la Escuela el 26 de abril
último como a las 11 horas, y en esta ocasión por primera ves mencioné la frase
“Línea Recta” y le dije que si existía algún sentimiento extraño, ello era producto
del idealismo, de un sentimiento que no puede ser tangible y que nosotros, como
hombres de mayor experiencia y jefes responsables, debíamos captar, debíamos
tomar contacto con estas inquietudes y absorberlas antes de que ellas nos
absorbiesen a nosotros. Les dije que si estos idealismos nos conducían a un
perfeccionamiento profesional, yo sería el primero en apoyarlos siempre que no
se quebrara la disciplina ni la lealtad, pero lo principal era que pudiéramos
mirarnos cara a cara, sin reticencias, sin duda de nuestras actividades, porque
ellos bien me conocían que habiendo dedicado mi vida por entero a mi profesión,
jamás permitiría que nadie quebrantara estas normas que son nuestro horizonte.
Aún les dije que yo estaba completamente ignorante de todas estas actividades y
que les pedía que ellos me informaran, que ellos como compañeros más jóvenes
, captaran todo esto que parecía extraño y que llegaran hasta mi oficina a darme
cuenta inmediata de cualquiera actividad extraña…Rotundamente niego haberles
dicho que yo era Línea Recta desde hace 8 días. No he mencionado ni
memorándum ni actividades que yo mismo desconocía. Mis palabras pueden
haber sido malinterpretadas, en el sentido de que, si existía un idealismo
constructivo, yo sería el primero en participar de él, siempre y cuando esas
situaciones no lesionaran los sagrados intereses de la institución.” 147
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“…Este Plan de Acción hablaba de la estabilización económica, de la mantención
de padrón oro, de las disminuciones en los gastos de las misiones diplomáticas,
de la supresión de los autos fiscales, del reemplazo de la Dieta de los
Parlamentarios por asignaciones que debían darles sus propios partidos
políticos; supresión del Comisariato, del Inco y de otras reparticiones que no
recuerdo. El otro documento que consistía en el Plan Económico, contemplaba
detalladamente lo relacionado con el padrón oro, la emisión de billetes,
financiamiento con el cobre y una serie de situaciones complejas para mí que me
resultaban difíciles de entender porque eran muy técnicas.” 148

“…el Comandante Fernando Munizaga lo había invitado a formar parte de un
grupo de oficiales de élite que perseguían cooperar al Presidente de la República
con un programa impuesto por ellos y de carácter social, político y económico, a
fin de liberarlo de la politiquería … El día 1º de mayo, en circunstancias que
estaba acuartelado en el Cantón de Emergencias que funcionaba en las oficinas
del Departamento de Bienestar Social, llegó hasta este Departamento el
Comandante Hugo Barros a hacer unas consultas. Yo estaba con el Capitán
Manuel Muñoz Fernández y en esta ocasión que él había asistido al té de Dublé
Almeyda y que pertenecía al grupo de oficiales denominado Línea Recta, el que
tenía por finalidad un programa económico, político y social que se le impondría
al Presidente de la República al margen del Congreso que no lo dejaba gobernar.
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Agregó que este programa como otras directivas de esta agrupación eran
estudiadas por oficiales de todos los grados, acentuando que sería una
imposición formal al Presidente de la República.” 149

“Me pidió (el capitán Bertossi) que yo no se los mostrara a nadie. Me los llevé a
mi casa y esa noche los leí. El título inicial que aparecía subrayado se refería a la
línea recta, no sé si con las palabras “Plan de Acción” o “Fundamentos de la
Línea Recta”. En su primera parte se hacía una descripción de la situación
general del país, en que se comentaba el estado de la postración económica. Era
como quien dice una exposición de orden literario o filosófico en que se
exponían las causas que habían llevado al país a una situación desmedrada en
los aspectos políticos, económicos y sociales, los que se conectaban con la
inflación, en auge de los gremios (sic), los sistemas provisionales, etc . Más
adelante se señalaban las medidas que debían adoptarse para cambiar rumbos y
se hacía una exposición sobre el padrón oro, la convertibilidad de la moneda, la
creación del Ministerio del Aire, la supresión de ciertos organismos inoperantes
normando a Inaco, Condecor y otros similares; también se hablaba de realizar
diversas economías en el presupuesto nacional, suprimiendo misiones
diplomáticas y militares dejando solamente aquellas de exclusiva necesidad para
la defensa nacional; subasta de automóviles fiscales, supresión de la Dieta
Parlamentaria y su reemplazo por asignaciones que no recuerdo quién debía
pagarlas ,pero que en todo caso no era el Fisco…” 150

“ También se hablaba de hacer una acción anticomunista y de darle mayor
extensión al Servicio Militar del Trabajo. Había además un punto que
contemplaba como finalidad del “Movimiento” el defender al Gobierno
constituido de las maquinaciones contrarias a la politiquería.” 151
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“Yo Homero Ibáñez Quevedo, declaro solemnemente conocer el Plan de Acción
del Movimiento Patriótico Línea Recta, como asimismo su finalidad y sus
estatutos, Conozco las responsabilidades que asumo al ingresar a esta
institución y deseo fervientemente pertenecer a sus filas, para contribuir con mi
esfuerzo al engrandecimiento de mi patria: Juro por Dios, por mi Patria y por mi
Honor ser leal en todo momento a las finalidades que el Plan se propone, a mis
compañeros de ideales y a los reglamentos de la Organización “Línea Recta”, a la
cual desde ahora pertenezco. Autorizo a mis compañeros pertenecientes a la
organización para que actúen de hecho en mi contra el día que la mayoría de
ellos determinen que sido traidor al Juramento que doy en esta oportunidad”
(firma) Homero Ibáñez Quevedo.” 152

“Entre los días 7 y 9 de marzo último el comandante Mario Leighton me dijo que
quería conversar conmigo y como yo sabía que él era Línea Recta eludí la
invitación. Como a los dos días después me encontró en la Loza de Rodada de la
Escuela de Aviación y me invitó a ingresar al Movimiento Línea Recta,
diciéndome que este Movimiento entre otras cosas tenía por objeto nivelar el
presupuesto de las Fuerzas Armadas, que los que ingresaran el Movimiento
tendrían en lo sucesivo preferencias a los viajes al exterior y me esbozó un plan
de acción cuyos pormenores no recuerdo exactamente. En esta misma
conversación quedó de traerme el Plan de Acción del Movimiento para que yo me
decidiera, y como me mostrara indeciso me invitó a una reunión que se
efectuaría a las seis de la tarde de ese día en el Cementerio Católico, de donde
partiría una caravana de automóviles en dirección a un fundo cuya dirección no
me dio. Esto, naturalmente lo conversamos a solas. Días después, como el 14 ó
(sic) 15 de marzo me preguntó si me había decidido, y son que yo le contestara
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me habló nuevamente de las bondades del Plan y que la reunión se había llevado
a cabo asistiendo muchos oficiales vestido de civil. Me agregó además, que el
Movimiento Línea Recta iba a presionar al Presidente de la República para
imponerle un Gabinete en el que tendrían mayoría los militares, y sólo los puesto
técnicos como Hacienda y economía serían servidos por civiles, y se procedería
a cerrar o clausurar el Congreso, lo que iba a efectuarse antes del 21 de mayo.”
153

“ … que tampoco recuerda lo que dice el Teniente Pacheco de haber sacado un
documento de su bolsillo que dijera relación con la Línea Recta, ni que recuerda
tampoco habérselo pasado al Teniente Romero para que lo firmará al dorso, por
cuento dicho juramento no lo conoce ni de vista; que no duda de la honorabilidad
del Teniente Pacheco, pero que quiere dejar en claro que el que no recuerda es él
--el Capitán Pacheco-, por que su memoria es frágil debido a un traumatismo
craneano que lo afecta.” 154
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“En diligencia de fs. 335 el capitán Hugo Barros se niega a someterse a una
prueba caligráfica mientras no se le muestre el documento con la cual se le
quiere relacionar, y el Tribunal deja constancia que al mostrarle el documento a
que se refiere la diligencia a fs. 308 vta. El capitán Barros lo arrebató del
escritorio del Fiscal rompiéndolo corrió hacia la sala de toilette (baño) donde
botó los trozos en el interior de la taza haciendo correr el agua, siendo imposible
recuperar algunos de los pedazos. Se le interroga nuevamente a fs. 339 y el
capitán Barros explica que destrozó el papel que estaba sobre el escritorio del
Fiscal y que estaba escrito a tinta, en atención a las alternaciones psíquicas que
padece agravadas por la prolongada incomunicación, y que solo se dio cuenta
cuando estaba con las manos del excusado” 155
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“es inconvertible que la formación dentro de un cuerpo armado, de grupos con
fines ajenos a los profesionales y al margen de la leyes, importa un atentado
contra la organización jerárquica de la institución armada y, en consecuencia, los
militares que participan en esos grupos, los que instan a otros para que ingresen
y los que hacen su apología, faltan a su deber de acatamiento a la subordinación
jerárquica.” 158 .

“Por consiguiente, lo que participan en un grupo militar con finalidades políticas,
económicas y sociales (como los uniformados miembros de Línea Recta), como
asimismo los que instan a otros a su ingreso o hacen su apología, infringen el
deber que prohíbe (sic) la deliberación colectiva.” 159 .

“faltaron a su deber de prescindencia política en una de las formas más graves y
dañosas que puedan concebirse, ya que la formación de un grupo político dentro
de un cuerpo armado, aún cuando no se encuentren establecidas finalidades de
carácter subversivo o sedicioso, importa un gravísimo atentado no sólo a la
regularidad de la función o servicio militar, que impone el estricto cumplimiento
del honor y deberes militares… sino que también constituye un atentado contra
los principios que rigen la obediencia, la subordinación jerárquica y el orden y la
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seguridad en las instituciones armadas, principios que constituyen el
fundamento capital para la existencia de un cuerpo armado.” 160
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